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EL ORDEN REINA EN CATALUÑA.

Pasados los dias de la Semana Santa, en que los católicos 
'pur sang, los cristianos viejos, como antiguamente se decia, no 
han podido menos que dedicarse á las prácticas religiosas que exi­
ge la conmemoración de los grandes misterios celebrados para la 
redención humana, volvemos á emprender hoy nuestra tarea, co­
mentando el epígrafe de nuestro artículo, que poco mas ó menos 
es el parte telegráfico del coronel de ayer, señor Gaminde, y  ca- 
pital general del Principado en la actualidad, el cual sube como 
la espuma, gracias á los tumultos que se repiten en dicho territo­
rio, debidos á la falsedad, impremeditación y  desatentada conduc­
ta del Gobierno.

Nada mas tranquilo ni sosegado que nn cementerio.
Los guardas y  capellanes de estos tristes recintos, donde im - 

pera el mas lúgubre silencio, no padecerán de la cabeza con el 
ruido que puedan hacer ios inanimados restos que encierran las 
tumbas.

Por nada ni por nadie se interrumpe aquella quietud, y  el 
jefe de tan tétrica mansión puede decir sin temor de errar: «El 
órden y la paz mas completos reinan en mis dominios y r spondo 
deque no se perturbarán.»

Esto trae á nuestra mente la siguiente consideración: Si á los 
muertos se les pudiera cobrar el crecido guarismo délos presu­
puestos, si con lo que pagaran se pudieran tener grandes empleos 
con pingües sueldos sin miedo á reclamación algunó'. és decir, 
con un órden tan constante y  un silencio tan profundo como el 
de las tumbas, muchos gobiernos y  magnates querrian ver á sus 
subordinados convertidos en masas frías ó inertes, para decir por 
telégrafo y por medio de la prensa: «Reina en el país el mas 
completo órden.»

Pero por desgracia sucede lo contrario; los pueblos y ciudades

no son como los cementerios, y  están ocupados por vivientes, que 
tienen la desgracia de creer lo que les dicen los gobernantes 
cuando al poder aspiran, se consideran con derecho á reclamar 
despnes las promesas que les hacen, y  se encuentran entonces con 
la decepción mas amarga, con el mas terrible desengaño.

¡Infelices!
No podemos menos do taparnos los ojos para no ver las des­

gracias ocurridas en la capital del Principado,
Es cierto que se ha restablecido el órden material; pero ¡á costa 

de cuántos sacrificios y  de cuánta sangre noble española!
¡Ancianos y  niños atravesados por las balas de sus am igos, tal 

vez de sus hermanos y  parientes!
¡Comunidades religrosas abriéndose paso á pié entre las barri­

cadas, por no hallar seguridad en el sagrado asilo donde tantos 
años se recogían, para implorar sobre el género humano la celes­
tial clemencia!

¡Edificios arruinados...., en una palabra: escenas por doquier 
do desolación y luto!

¿Y quiénes son la causa de estas catástrofes que desde la mal­
hadada revolución se están repitiendo con pasmosa frecuencia? Los 
funestos hombres que rigen los destinos de esta desventurada na­
ción, esos multicolores políticos, desprestigiados ante la opinión 
pública y harto conocidos del pueblo á quien tantas veces seduje­
ron, par.a satisfacer sus ambiciones; esos, que obligados con el 
mismo objeto en setiembre de 1868, idearon un nuevo plan y  le 
ofrecieron solemnemente irrealizables beneficios, como abolición 
de quintas, supresión de puertas y consumos, y  le hicieron con­
cebir otras esperanzas mas, que han venido á trocarse en mera 
utopía.

Para conseguir su objeto nada detiene al funesto triunvirato, 
que desea apoderarsj del poder á toda costa. Derrumba y hodla un 
trono secular, tiende la mano á la demagogia, se la asocia, la m i­
ma, la aplaude y la'hace participe de sus conquistas, transigien­
do siempre con ella en cuantas controversias tuvieron lugar du­
rante la elaboración del Código democrático.

Los federales, e.sos apóstoles del mas lato progreso, quieren ir 
mas allá que sus copartícipes eu la meritoria obra de regenerar y  
Jionrar á la degradada España; en sus sermones disolventes y  
ateos les llaman reaccionarios, añadiendo, que son una rémora 
para el coronamiento del gran edificio de la revolución, cosa que 
toleran apáticos los iniciadores del motin de setiembre; los federa­
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les ao desisten, apelan como ellos á las armas una vez agotados 
los medios persuasivos, para entronizar una situación que como 
los otros creen la mejor; se lanzan finalmente al campo, en lo cual 
uo hacen mas que imitarles, y  son inhumanamente ametrallados 
y vencidos en cien luchas fratricidas, libradas en otras tantas fio- 
recientes ciudades, que el cañón destructor reduce á escombros.

Este fué el primer fruto que cogieron los héroes de la bahía de 
Cádiz. ¡Y de quién sino de ellos ha sido la culpa? ¡Esas matanzas 
diarias entre republicanos y  ejército, quién, mas que ellos las han 
motivado? ¡Las recientes y sangrientas jornadas que hoy se de­
ploran, quién, sino el gobierno las ha precipitado?

Algunos de sus miembros ofrecieron en plena (asamblea la 
abolición del tributo de sangre, supresión de puertas y  consumos 
y  otras bienandanzas que no han podido ó no han querido realizar 
después, y  de aquí los conflictos que á cada momento le ocurren.

No queremos ni aun parar mientes en tan deplorables sucesos, 
mucho mas, cuando todas las desgracias se deben á imprudencias 
cometidas por el cimbrio D. Nicolás I.

Varias serán las esplicaciones que se ofrecen en el Parlamento, 
porque estas siempre quedan en tablas, como los juegos de damas.

La verdad es, que el pueblo ha sufrido, que los hermanos se 
han arrojado como bestias feroces sobre sus hermanos, y que los 
mismos soldados que el año pasado resistían las quintas, en el pre­
sente les envían las boletas á sus convecinos, envolviendo el plo­
mo de sus carabinas.

Y los forzados que vayan hoy al servicio de las armas, harán 
lo mismo el año próximo con sus hermanos menores, si se oponen 
á tomar el fusil, que la suerte ó la desgracia les depare.

Es verdad que para ello habrá víctimas, emigraciones, des­
trucciones de pueblos, conflictos de toda clase; pero, ¿que haya 
doscientas ó trescientas víctimas mas, qué importa al gobierno? 
Nada.

Vengan batallones que manden comandantes, regimientos 
que manden coroneles, y  divisiones que manden generales, lo de­
mas interesa poco.

¿Sino hubiera quintas, quó baria ese fiamante Estado mayor, 
que de sus compinches ha formado el general Prim?

¿Con quiénes se lucirian los Gamindes, los Baldrich, los Var­
gas, y otros generales que ayer eran sargentos?

Es verdad que siempre ha habido ejército, que esta es una ne­
cesidad de toda nación, y si esto es así; ¿por qué sa ha ofrecido lo 
contrario? Porque el segundo Guzman se atrevió á decir el año an­
terior, que seria el último en que habría quintas.

¡Cuándo conocerá el pueblo sus verdaderos intereses! ¡Cuándo 
despreciarán á los vocingleros de cafés y  plazas en los momentos 
de formular tan pomposas promesas!

Pronto habrá ejército, verdadero ejército. Es una necesidad de 
las sociedades, como hemos dicho; pero presidirán á su formación 
los nobles instintos que han caracterizado á los hijos de este noble 
país. Será el ejército de Cisneros, de Cortés, de San Quintín, Pavía 
y Bailen, que rehusará los motines, las sediciones y  los perjurios; 
que se negará á servir de escabel, para el encumbramiento de ge­
nerales ambiciosos y  peseteros advenedizos; que no se presentará 
á batirse contra sus hermanos, para que suba al poder una frac­
ción ó pandilla política; que defenderá la independencia de lapá­
tria; será un ejército real al que las madres darán gustosas sus 
hijos, y  abrazarán entusiasmados la bandera, cuyo lema inmuta­
ble será Dios, P á t r i .v y R e y , no hoy Prim, Serrano y  Topete y  
mañana otra trinidad de igual ó peor jaez: será, en fin, el ejército 
de S. M. C. el Señor Don Cárlos VII de Borbon y  Austria de Este, 
rey legítimo de España, donde á mucha honra tendrán ingreso los 
soldados bisoños y  los veteranos, que hoy en todas partes se abra­
zan cordialmente y  aprestan á defenderlo con tanto júbilo, como 
horror les inspira la defensa de esos vampiros de la potente iberia, 
de esos patricidas, que caei'án muy pronto del pedestal donde les 
ha colocado su audacia, y  de una manera soberanamente desas­
trosa.

¡D ichosa se tem b rin a  q u e  nos tra jo  
O tro  C ésar en  lí de g ran  va lid a  
A cuyo V id i V inci, convertida  
Q uedó G racia  en  m ontones de cascajo! 
M archa. G am inde, q u e  te agu a rd a  R onda; 
D e d a r  gusto  á su  p á lr ia , ,((u ién  presc inde! 
E u  su  Tajo ten d rá s  fosa b ien  honda ,
Y cu an d o  tu  conducta  se d e s lin d e ,
E sla  in scripc ión  p o n d rá  en  le tra  redonda: 
«Digno sep u lc ro  del s im p a r G am inde.»

Z a p i r o n .

Por creerla de suma utilidad, recomendamos á nuestros suscritores 
la obra que se publicará en Pontevedra y cuyo prospecto es el 
siguiente:

EMPL^^ADOS PÚ BLIC O S P R E V A R IC A D O  RES.

Á  GAMINDE.

SONETO.

¡Bien, G am inde , m u y  b ien! ¡Dos r is tr a s  de  ajo 
o rnen  tu  fren te  de  en tu s ia sm o  henchida!
Hoy te en altece  E sp añ a  ag rad ec id a ,
Y e sp e ra ., q u e  te  tire s  por el Tajo.

«N adie ignora q u e  la m isión  de  lodo em pleado  eu  e l e je rc ic io  de  su s fun 
c io n es , es an tes  que  lodo, h ace r ap licac ión  e s tr ic ta  de  la ley en  cada caso q u ~  
ocu rra , sin  v io len ta r nu n ca  su  e sp ír itu , ni p a ra rse  en  in g en io sas  in te rp re ta ®  
c iones, n i v a r ia r  su  con ten ido , y  m ucho  m enos fa lla r  d e sca rad am en te  á  log 
p rin c ip io s  de  e te rn a  ju s tic ia  de  d o n d e  se d e riva .

N adie igno ra  tam poco  quo  todo em pleado  desde  el m oineu lo  de  a c e p ta r  e l  
cargo se obliga á no ca rece r en  n in g ú n  caso de ju s tic ia  , v ir tu d  q u e  in c lin a  á 
d a r  á cada uno  lo q u e  le p e rten ece .

Y sin  em bargo  d e  esto , todos en  E spaña  p id en  ju s tic ia  desde  el re p u b lic a n o  
h asta  el ab so lu tis ta  y como si esa  v ir tu d  d e sap a rec ie ra  de  este  pa is  á su  falla  
se a tr ib u y e n  los m ales q u e  e sp e rim e n tam o s .

A Gn. p u e s , de  av e rig u a r  la v e rd ad  de su  falta y  reconocer hasta  donde 
p erju d ica  el h o m b re  q u e  carece  de  e lla  cuando  se halla  rev estid o  del c a rá c te r  
de  a u to rid ad , voy á hace r u n a  pub licación  q u e  reú n a  lodos los hechos c o n su ­
m ados, co n tra rio s  á la m ism a con los nom bres de  su s  au to res . La necesid ad  
de  una  p u b licac ió n  sem ejan te  es pa lpab le : p ara  q u e  los encargados de l rég im en  
naciona l conozcan los q u e  no s irv e n  p a ra  a d m in is tra r  tal v ir tu d  p a ra  q u e  los 
p ro p ag an d is ta s  incan sab les  de  todos los p a rtid o s  tengan  u n  b a ró m e tro  de  las 
em inenc ias que  reco m ien d an ; y p a ra  q u e  lo d o e l m undo  conozca esos hom bres 
u n e s to s  q u e  u n a  vez cclocados no obedecieron  á m as p rin c ip io s  d e  ju s tic ia  
q u e  los su g e rid o s p o r el pad rinazgo  ó el color político  de  los co n ten d ieu les .

In d u d ab lem en te  á e llos se  d eb e  la in m ora lidad  q u e  todo lo an iq u ila  y  con­
m ueve , y  cual o tros p ira ta s  d eb ian  confiscárse les todos su s in te re se s  en  b e n e ­
ficio d e  la sociedad  p o r e llo s colocada al bo rde  del ab ism o; pero  ya q u e  e s to  
no suceda h agáseles co m p arece r con su s  hechos a n te  la p ú b lica  op in ió n  en  
ju s to  d esag rav io .

Q ue la ta rea  es d ifíc il y e sp u esla  á su frim ieu lo s  ya lo se y s in  hace r m é rito  
del riesgo que  co rro  es solo m i objeto su p lic a r á  todos los hom bres ho n rad o s 
de  c u a lq u ie r  color político  q u e  m e a u x ilie n  con su s  fuerzas y con eso se  co n se ­
g u irá  f ie p u ra r  e s ta  sociedad , y  ten ien d o  eso p re sen te  los señ o res su s c r ito re s  
n i m e ju zg a rán  in te re sad o  n i m eticu loso  a l lija r los p rec ios d e  su sc ric io n  y los 
req u is ito s  q u e  exijo  an te s  de  in s e r ta r  lo q u e  se m e rem ita .

T engan  tam b ién  todos p re se n te  q u e  el m érito  de  esta  o b ra  d e sap a rece ría , 
d e jando  de  m erece r el ap rec io  g e n e ra l ,  si eu  ella tu v iese  lu g a r la c a lu m n ia  ó 
la  in ju ria  y p o r lo tan to  si suced iese  q u e  alguno  b u rla se  m i propósito  con g u s to  
ofrezco a l p e rju d icad o  las pág inas de  la m ism a p ara  v in d ic a r  el ag rav io , en  
cuyo caso p u b lic a ré  el n o m b re  del rem iten te .

A toda  reso luc ión , acu e rd o  ó sen ten c ia  de  c u lq u ie r  c a rá c te r  que  se  r e m ita  
p ara  su  in se rc ió n , a co m p añ ará  c ita  de  la ley in frig id a , m odificada ó in te rp re ­
tada , n o m b re  y vec in d ad  del q u e  la su sc rib ió  y fecha en  q u e  tuvo lu g a r; y  a u n  
cuando  solo se  in se r ta ra  el n om bre  del rem iten te  q u e  lo so lic ite  lodos f i rm a rá n  
lo q u e  m an d en ; y á fin de iden tif ica r la firm a caso re su lte  falsa a co m p añ ará  su  
cédu la  d e  v ec in d a d  ó docum ento  análogo q u e  la ju s tif iq u e .

S a ld rá  á luz po r e n tre g a s  de  16 pág inas á razón de  dos sem an a les  y a d e ­
m ás en  hojas su e lta s  se d a rá  u n  re sú m en  de  las co n tro v ersia s  á q u e  d ie re  lu g a r  
cada hecho  p u b licado  eu  la ob ra  com pletando  la e s tad ís tic a  d e  ab u so s co n  la 
in se rc ió n  de  los q u e  d e n u n c ie  la p ren sa  ó los cu e rp o s co leg isladores.

E n  la P e n ín su la , an te s  d e  h acerse  la lirad a , en  1.° de a b r i l ,  cada tr im e s ­
tre  50 rea les: e s lran je ro  y U ltram ar 26 francos E l su sc rito r  q u e  p ida  50 ejera_ 
p ia re s  o b tiene  el beneficio  del 12 por 100 , ad m itien d o  á los lib re ro s  el 30 p o f 
100 d e l v a lo r del ped ido  en  o b ras q u e  se  d es ig n a rán  del catálogo q u e  d e b e n  
acom pañar; y  el su sc rito r  q u e  solo p ida  10 e jem p lares  ob tiene  el b en e fic io  
d e l 6 po r 100.

A toda em p resa  p e rio d ís tic a  q u e  p u b liq u e  este  p ro spec to  se le a d m ite  el 
cam bio .

P on tevedrá  l . “ d e  m arzo  d e  1870,
La co rrespondenc ia  á  .MANUUL BOTAN.A, de G rove.«

MANIFIESTO DE CAIN lU  A  LOS ESPAÑOLES.
E s p a ñ o le s , casi ab su e lto  

por u n  alto  tr ib u n a l 
com puesto  en  lo genera l 
d e  gen te  de cuello  vuelto :
(con d e c ir  que  fué u n ion ista  
a seg u ro  d e c ir  lodo, 
p o rq u e  yo no m e acom odo
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í in o  con falange lis ta )  
pues á la m ín im a pena 
(ie p asa r un m es de fonda 
d iez leguas á la redonda 
de -Madrid se  m e cond(;na,
\ á que  en treg u e  se is  m il du ro s 
rn  m onedas y al con tado  
á los hijos del finado, 
p ara  q u e  salga d e  ap u ro s ;
(no hacen tre in ta  m il pesetas 
baja en la fo r tu n a  m ia 
p o r q u e  g rac ias  á mi tia  
tengo las a rcas  rep letas) 
lib re  ya de polvo y paja 
con irm e  u n  m es á Sevilla  
y p ag a r en ca ld e rilla  
los gastos de  la m ortaja; 
desag rav iada  la ley 
y b ien  C um plido su  fallo, 
puedo ven ir para  .Mayo 
<1 s e r  vuestro  au g p sto  rey .
Y'a no debo hace r a la rd e  
d e  m atón n i de  valien te , 
an te  la p icara  gen te  
q u e  m e llam aba cobarde; 
ya sabé is  q u e  no soy m alva, 
y que  cuando  yo m e estiro , 
le  p lan to  en la s ien  un  tiro  
al lu cerito  del a lba .
Y' a u n q u e  soy algo económ ico
cuando  m is negocios zanjo,
y el fru to  de mi n a ran jo
v endo  á un  precio  no' m uy  m ódico,
y doy  la g u ita  con creces
com o el m ayor u su re ro ,
y es cuando  largo  d inero
m as el ru ido  q u e  las nueces;
ese es negocio de  casa
un  poqu illo  exagerado ,
p a r h ab e rse  c riticado
en la tie rra  de  la  guasa:
q u e  en  m ateria-de  elecciones
no  m e g u sta  h acer el oso,
soy ga lan te , soy rum boso
y m e tiro  los doblones.
Tengo adem ás en  el a rca  
m ucho  d in e ro  de  so b ra , 
con q u e , m anos á la ob ra  
y aclam adm e por m o n arca .

C a í n .

v incia l en  el caso do d a r las co rridas por su  cu(ín la . L a cau sa  de  ello 
es m u y  obvia: los em p resario s  c reen  con razón p e rd e r el d inero ; p ues
lo.s señores C ayetano , F rascue lo  y  el hijo  de C u ch ares  no son los l la ­
m ados á  saca r en  M adrid el toreo de la  p o strac ión  en  q u e  se e n c u e n ­
tra . E l  G a to  tr a ta  de  re se ñ a r  las co rridas q u e  te n g a n  lu g a r  en  es ta  
cap ita l, dándo le  ap lausos al q u e  los m erezca y  arañazos fu e r te s  á los 
q u e  no se  tire n  cortitos y  derechos ó degüellen s in  conciencia . D ichas 
reseñas las m a n d a rá  á  a lg u n a s  cap ita les de p rov incia .

P o r no haber lleg ad o  á tiem p o , nos hem os v isto  p riv ad o s de in s e r ­
ta r  la  lin d a  so lución  en  verso á  n u e s tra  a n te r io r  ch a rad a , M a r g a r i t a , 

q u e  nos h a  rem itid o  u n a  po llita  n a v a rra , ta n  l in d a , por su p u es to , 
com o la  d éc im a eu  q u e  la re sue lve .

Se dice q u e  el seño r dou M anuel Pelaez á  q u ien  el fiscal de S . M. 
p id ió  ocho años de presid io  en  C eu ta , por desfalco de sa l, s iendo  a d m i­
n is tra d o r de H acien d a  en  T arifa , v á  á  s e r  in d u lta d o  eu  u n ió n  de su  
conso rte  e l Pato .

R ecom endam os á n u es tro s  su sc rito re s  el cbist-tso é in te r e s a n te  
op tíscu lo  de D. León A badías, titu la d o  A l  Pueblo, y  eu  el q u e  en  u n  
le n g u a je  sencillo , fácil y co rrec to , le  re c u e rd a  su  pasado, le d ice  las 
v e rd ad es del p re se n te  y  le  da las  e sp e ran zas de  su  p o rv en ir.

E s la  se g u n d a  edición y  se  v en d e  en  H uesca , im p re n ta  y  lib re ría  
de José  Ig les ia s , ca lle  del Coso, n ú m . 14.

L a em p resa  del te a tro  de V erano  (circo  de P au l) donde u n a  com pa­
ñ ía  de za rzu e la  b u fa  em p ezará  á  a c tu a r  e l 30 del co rrien te , ha hecho  
la  g r a n  ad q u isic ión  del a p la u lid o  bajo g e n é ric o  señ o r E sc r iu  ta n  q u e ­
rido  y  ap laud ido  del público  m ad rileñ o .

E sta  es u n a  em p resa  q u e  
co n su lta  su s  in te reses:
P a ra  no  p e rd e r la  luz, 
e sc r itu ra  b u en a  g e n te .

Y á  propósito  de E m p resas , t re s  veces b a  salido á  su b as ta  la  p laza de 
otros y  no  h a  habido lic itad o res , v iéndose  la  E x cm a. D ip u tac ió n  p ro ­

HISTÓRICO.

Un alférez  de  colegio, 
jó v en  azas e ru d ito , 
esclam ó con tono enfático  
desp n es  d e  ta l la r  u n  q u in to ; 
— « E ste  no llega á la m arca 
le fallan e a lo rc o litro s .»
E n  ol p u en te  de  A lcolea 
h ic ieron  á e s te  ange lito  
c a p itá n , conque, com paré, 
vá ya m e  u sté  echando jig o s .

---------

CANTARES.

Y'a sé  q u ién  tien e  la cu lpa  
del m al tabaco , José; 
no el d ire c to r  d e  e s tan cad as, 
sino  el g u a rd a  de  a lm acén .

Yo pensé  q u e  con el tiem po 
los q u in to s  se a cab arían ; 
y  ah o ra  los e stán  sacando  
con fuego de a r tille r ía .

¿Para ()ué m e d ijis te ,
«ya no h ab rá  q u in to s ,»  
si pen sab as sacarlos,
C olás, á tiros?

Ya no te  creo , 
a u n q u e  en  la c ruz  te pongas,

mozo com puesto

o— —•

ARVNAZOS
— P ues yo te  d ig o  q u e  estam os ah o ra  peor q u e  an tes .
— Yo te  d ig o  q u e  no.
— Yo, q u e  sí.
—T ú  eres u n  reacc ionario .
—T ú  u n  m en teca to : an te s , e n  tiem po  del rey , de 0 ‘D onneil, y  de 

Gt)nzalez Brabo, el q u e  sacaba  u n  n ú m ero  alto , y a  q uedaba  lib re; pero  
aho ra  todos som os soldados. Los p rim eros eu  la  s u e r te  tom am os el 
chopo, y  los dem as son tam b ién  soldados q u e  q u e d a n  e n  la  re se rv a ; 
de m odo, q u e  el mozo no p u ed e  casarse  n i q u ed a  lib re  h a s ta  sabe Dios 
cuando.

—H om bre, p u es  si es así hem os perdido con la  rev o luc ión . P rim e  - 
ro  creíam os no h ab ria  q u in ta s  y  ah o ra  salim os con q u e  serem os q u in ­
tos p e rp e tu o s.

—Eso p a ra  q u e  creas en  las p rom esas de Pluinero.
— Yo, a n d a  y  q u e  le  d en  m orcilla .

M uy pocos esfuerzos h a  debido h ace r el g e n e ra l M esina en  el consejo 
de  g u e r ra  celebrado el lu u e s  p a ra  defender a l d u q u e  de M on tpensier, 
p o rque  com o el fiscal V a rg as  sa  habla  convertido  en  defenso r, e l t r a ­
bajo y a  estaba  hecho; pero  desde lu eg o  ha  quedado  estab lec ido  q u e  se  
hab ia  com etido u n  delito  por don  A ntonio  de O rleans y  q u e  se le  h a  
im p u esto  u n a  pena . Como no som os m ilita ro s , no podem os c ita r  el a r ­
tícu lo  de la  o rdenanza . S. A. C ain  III h a  sido condenado  á  u n  m es de 
d es tie rro  á  d iez le g u a s  de M adrid y  á  in d em u iza r tre in ta  m il pese tas.

C u en tan  las crón icas, que  en  tiem pos de don Pedro  el C rue l u n  ca ­
n ó n ig o  m ató á  u n  zapa te ro  y  form ado el proceso con toda  so lem nidad , 
por toda  p ena:

E l  tribunal por su oro 
le p rivó  un año del coro.

Ayuntamiento de Madrid



EL GATO.

No sé como de  O lim po en los banque tes  
Te s irv e n  esos p la to s de am b ro sía ,
Y no te  echan  los d ioses á cachetes,
Por no sa b e r  s in ta x is , v ida  m ia .

E l  G a t o  sabe por conducto fidedigno de otros gatos hispalenses, 
ciertas noticias curiosas de los acontecimientos que han tenido lu gar 
en Sevilla, con motivo de la quinta, y  las vá á poner en conocimiento 
de sus lectores, para que vean cómo se han portado las autoridades de 
la capital de Andalucía:

«El ejército no ha tenido baja alguna. Graves son las circunstan­
cias para exam inar la conducta de las autoridades de Sevilla y  apre­
ciarla concienzudamente; pero no debemos dejar de consignar aquí, 
que las autoridades civiles brillaron por su ausencia en los lugares del 
conflicto, que no sabemos que tomáran las medidas necesarias para di­
solver los grupos, por los medios que tienen á su alcance, y  que auu 
estando la población en estado de guerra, se hubiera intimado á los re­
voltosos para que se retiraran, antes de hacer fuego contra ellos, m u­
cho mas cuando á nadie que sepamos se prendió cen armas.»

Las autoridades que han permitido que se haga fuego al pueblo de 
Sevilla  por oponerse éste á que se le sortease para el servicio de las ar­
mas, le decían en 20 de Setiembre de 1868, lo siguiente:

«La ju n ta  revolucionaria de Sevilla, faltaría al primero de sus de­
beres sino comenzara por d irigir su  voz á los habitantes todos de esta 
provincia y  á la nación entera, manifestándoles los principios que se 
propone sustentar  y  defender, como base de la regeneración de este 
desgraciado pais.

Art. 7 . ‘ La abolición de las quintas y  de las m atrículas de mar, y  
la Organización del ejército y  de la armada, bajo las bases de alista­
mientos voluntarios, y  con las convenientes garantías, como honrosí­
simas profesiones.

S eg ú n  hem()s oido decir, el nuevo arreglo del subsidio industrial es 
t<m hum anitario, que no se escapan de pagar 30 y  40 pesetas ni los i 
traperos que recogen basura.

Los lonjas de ultramarinos se cerrarán, si sus dueños no se allanan 
á pagar recargos exorbitantes por muchos de los efectos que desde 
tiempo inm emorial espendeu.

Esto oimos decir á uno, bastante mohíno por cierto, con el cuader­
no d é la  nueva tarifa eu una mano y  el kepis do Voluntario do la L i- ' 
bertad en la otra; con un ojo en el libro y  otro en su fusil.

Y E l Gato le dice: «ponte liorecitas, hijo mió, anda, toma libertad- 
economías y derechos individuales.»

En el año 1856 se batieron rudamente la m ilicia y  el ejército. Ven 
ció este, se hicieron muchísimos prisioneros, y  pasado el peligro todo i 
fueron puestos eu libertad por órden del general 0 ‘D jnnell. j

E l G ato se interesa y  suplica á los gobernantes imiten este ejem ­
plo con los desgraciados que han sido aprehendidos en C ataluña.

i

Los republicanos p u r sang usarán en lo sucesivo nn boton rojo en 
el ojal, emblema de su afición á dicho licor. E l am igo Plumero  se re ­
serva propinárselo en grandes dosis.

DURO CON EL; AMADO COLEGA. Hemos visto con gusto en un 
suplemento del Perro de Tcrranova, periódico de Cádiz, cuna también 
de E l G ato, el revolcón que con tanta gracia  como pericia le dá al 
poetascro taurino de aquella ciudad, don V. C. (a )  Antón Perulero, seu­
dónimo con que firma sus reseñas taurobáquicas. Y como este ex-po- 
lizonte, verdadera sanguijuela política, es un tipo m uy conocido de 
E l G ato, cuyas uñas ha sentido en varias polémicas del jaez de las que 
abordar acostumbra Antón Perulero, hoy tenemos la complacencia de 
insertar, para solaz de nuestro estimado compañero E l  Perro, dos ó 
tres cuartetas de la composición que há tiempo le dedicamos:

A a NTON p e r u l e r o .

C an to r q u e  can ias po r c a n ta r  tan  solo 
In u n d an d o  los o rb es de poesía.
H onra ese don  que  te  concede Apolo 
E stu d ian d o  en  la escuela  o rtografía .
¡Qué im p o rta  q u e  tu  m en te  in flam e el estro  
O ad o q u in es  con rip io s  consonan tes.
Si rec lam an  tu s  o b ras  u n  m aestro  
Q ue te  en señe  la lengua de C ervan tes?

A ntonio Machado-»

Solución á la charada inserta en el número anterior.

¡Tu cliarada, G atito , 
quién no la acierta; 

quién no cruza esa calle, 
la de Carretas,

si esde la villa, 
una de las mas anchas 

y concurridas?

Lo que ignoraba mangue.
era ese burlo, 

que está en el diez y siete, 
cuarto segundo;

pero no lemas 
que á mi me atrape un gancho,

(¡ue tengo lesnas.
Un Gil í.

CHARADA.

. Mi p?-mera es un  le tra , 

de  la  que  no es fácil d u d es; 
le tra  es tam b ién  m i segunda; 
y  p o r si acaso m e a rg u y es , 
te  d ir é  q u e  cuarta es o tra , 
a n tes  q u e  m e lo p reg u n te s ; 
prima  y cuarta es o tra  le tra , 
q u e  no  es m en es te r e s tu d ies : 
en la ch a rad a  la tien e s , 
y  la vé au n  q u ien  n o  d is c u rre .
Segunda y  tercia es c iu d ad , 
q u e  en  rem otos c lim as  luce 
bajo u n  sol a b ra sa d o r, 
que  te  evapora  y  consum e, 
pero  en  ella  a b u n d a  el p lá tan o , 
o tra s  fru ta s  y  o tros d u lces , 
q u e  con la llu v ia  benéfica 
y copiosa q u e  las n u b es 
d an  con frecuencia  b a s tan te , 
el estóm ago se  n u tre  
y se  o lv ida por el p ro n to  
el ca lo r q u e  tan to  ab u rre .
Por lle n a r  tercera y cuarta 
os s ie te -a m b rin o s  ilu s tre s , 

tien en  á la  E sp añ a  toda 
en  tan  g ran  d e sb a ra ju s te .
Por eso yo con u n  m etro  
d e l todo Ies daba  un  tu te , 
q u e  d e  co rre r  no p a rá ra n  
hasta  e l estrecho  d e  SUez, 
q u e  m ucho m as se m erecen 
p o r p e rju ro s  y gandu les .

Z a p i r o n .

(La solución en el próximo número )

ÜLTIMA HORA.

Vá á P u e rto -P o b re  B aldrich  
q u e  no sabe  el castellano; 
á B arcelona G am inde 
tra n q u iliz a  á cañonazos;
L-jserna q u e  es de Sevilla  
genera l segundo  cabo , 
en la calle de  las S ier;)es 
fusila  al género  h u m an o , 
m ie n tra s  el je fe  c iv il, 
lib e ra lesco  M achado 
con el b rillo  d e  su  ausenc ia  
ec lipsa  el san g rien to  cam po; 
ab su e lv e  á  C ain  segundo  
de  u n io n is ta s  el rebaño ; 
su ced en  a q u í u n as cosas 
d esd e  q u e  rige  S e rran o , 
q u e  p o r no v e rla s , a l R iff 
se las vá á guillar

El Gato.

M A D R ID .— 1 8 7 0 .
Im prente de Anastasio Moreno, San Lúeas 6.
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